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Después de viajar en macho, á caballo, en ca· 
rreta y en galera, nos pareció el barco de vapor 
cosa tan milagrosa como la alfombra de Fortunata · 
ó la fecha de Abaris. De todos modos me gusta más. 
el barco de vela que el de vapor. Parece aquél un 
cisne que abre las blancas alas al soplo de la brisa, 
y éste una estufa que1sale á escape, cabalgando en 
un molino. Borrábase Sevilla detrás de nosotros, 
pero por un magnifico efecto de óptica, á medida. 
que los tejados de la ciudad parecía que se soterra· 
ban, confundiéndose con las llneas del horizonte, 
crecía la catedral, adquiría proporciones enormes, 
como nn elefante erguido en medio de un rebafio· 
de carneros. La estatua de la Fe centeJ!eaba enci­
ma de la Giralda como una abeja de oro en la pun • 
ta de enorme tallo de hierba. 

Sobre las cuatro ó cinco de la tarde pasábamos 
por delante de Sanlúcar. Un edificio de arquitec­
tura moderna, construido con la regularidad de 
cuartel ó de hospital, encanto de las modernas. 
construcciones, tenia en el frontispicio una ins· 
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cripción que nos fué imposible leer, lo cual no m.e 
dolió mucho. Debe de ser una aduana, un_ depós1• 
to ó algo por el estilo. Bast~nte nos ~ub1éramos 
aburrido, á no ser por los ¡uegos, bailes, casia· 
fiuelas y panderetas de los soldados. ~no de ellos, 
que babia asistido á las representac10nes de una 
compafiía italiana, imitaba las palabras, cantos _Y 
ademanes de actores y actrices con mucha grama 
y animación. Sus compafieros ~e desterni!laban 
de risa y parecía que habían olvidado las tler_nas 
escenas de la despedida. Acaso las llorosas Anad · 
nas se habrían limpiado ya también las lágrimas 
y se estarian riendo de muy buena gana. 

Pasado Sanlúcar se entra en el Océano; cam· 
bian de color las oÍas y las casas también. Los 
predestinados á la extra!l.a enf~rmedad ll~ma_da 
mareo empiezan á buscar los rmcones solitarios 
y se apoyan melancólicament~ en el ~!arete. Yo 
quise estudiar á coneiencia mis sensamones, P?~­
que como nunca habla hecho una traves1a mar1t1· 
ma, ignoraba si babi~ de padecer tormentos tan 
inexpresables. Los primeros balanceos me moles· 
taron algo, pero pronto me repuse y recobré toda 
la serenidad. 

Era ya de noche cuando llegamos á Cádiz. Los 
faroles de los buques y barcas ancladas en el pue~­
to y las estrellas del cielo, acribillaban con m1· 
llares de destellos de oro, plata y fuego las agu~s 
de la babia. En los sitios más tranquilos, el refle¡o 
trazaba, alargándose, largas columnas de llamas 
de mágico efecto. · . 

Tuvimos que transbordar á unas lanchilas, cu­
yos patrones, con espantosas vocHeraciones, ~e 
disputaban los viajeros y los ba~les. Gran traba¡o 
nos costó á mi compa!l.ero y á m1 no verno~ seJ?a· 
radas, porque tiraban de nosotros en sentido m· I' 
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verso, con poco tranquilizadora energía. Al fin pu­
dimos lleg~r sin detrimento al muelle, y después 
de ser registrados por la aduana, nos fuimos á la 
calle de San Francisco. 

No hay en la paleta del pintor ni del literato 
colores bastante claros, tonos bastante luminosos 
para expresar la deslumbradora impresión que 
nos causó Cádiz á la mafiana siguiente. No se veia 
más que azul y blanco, pero un azul tan vivo.como 
!ª tu~quesa, el zafiro y_ el cobalto, cuanto puede 
1magrnarse más azul, y un blanco tan puro como 
la nieve, la leche, la plata, el mármol y el azúcar. 
Lo azul era el cielo y él mar; lo blanco la ciudad. 
Lo que en Francia llamamos sol, es, comparado 
con el de Espafia, una lamparilla próxima á extin• 
guirse en la mesa de noche de un enfermo. 

Las_ casas de Cádiz son más altas que las de 
otras crndades de Espafia, lo cual se explica por 
ser el suelo estrecho islote unido al contirrente por 
delgada lengua de tierra y por el deseo de alcanzar 
el mar con la vista. Toda casa se empina de punti­
llas con curiosidad para mirar por encima del hom­
bro de su vecina y asomar la cabeza al recio cin­
turón de murallas, y casi todas las azoteas tienen 
en una esquina alguna torrecilla. Todo está blan­
queado, y hacen resaltar más la blancura largas 
r~yas bermejas que separan las casas y aenalan los 
pisos. Los balcones, muy salientes tienen mirado-
res, cortinas rojas y macetas. ' 

La catedral de Cádiz no tiene nada de particu­
lar, sobre todo para el que haya visto los portentos 
de Burgos, Toledo, Córdoba y Sevilla. 

Fu!mos á ver la plaza de Toros, que es peque­
na y tiene fama de ser una de las más peligrosas 
de Espana. La barrera no es seguida, y de trecho 
en trecho hay burladeros, que sirven de refugio á 
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los toreros cuando se obstina la fiera en perseguir• 
los. Nos ensenaron los chiqueros donde está~ los 
toros durante la corrida, que son una especie de 
jaulones de tablas con una puerta ~e corredera. 

El excesivo calor había suspendido las corridas, 
y un acróbata francés babia preparado en el re• 
dondel tablado y cuerdas para dar una función el 
siguiente día. En_ aquella pla~a vió lord Byron la 
corrida que describe en el primer canto. de la Pe• 
reg,·inación de Ohilde Ha,·old. muy p9ética:mente, 
pero demostrando su ignorancia tauromáqmca. 

Rodea á Cádiz un cinturón de murallas que la 
aprietan como un corsé de granito; otro cinturón 
de escollos y penascos la defiende de los asaltos de 
las olas y sin embargo, hace anos que espantosa 
tempest~d abrió y derribó ¡ior varias partes _tan 
formidables murallas, que tienen más de ve_mte 
pies de espesor. Desde .isas murallas se ve 1r Y 
venir y describir graciosas curvas á. las barcas, 
faluchos y lanchas de pesca, que en el horizo_nte 
parecen plumas de paloma arrebatadas por el aire: 
muchos barcos tienen en la proa, como las galeras 
antiguas, á ambos lados dei _taj~~ar, ojos enormes, 
pintados de colores, como s1 _v~g1lasen la m~rch~. 

En el muelle hay gran act1v1dad: un gent10 abi· 
garrado en el cual tiene representantes cada pa1s 
del mundo se amontona á todas horas al pie de 
las column'as con estatuas. Desde la piel blanca Y 
cabellera rubia del inglés hasta el bronceado cuer_o 
y negras lanas del africano, pasando por los matl· 
ces intermedios de café, de cobre y dorado, se 
juntan alli todas las variedades de la especie hu­
mana. 

Llevaba yo una carta de recom_endación para 
el capitán del brick francés Le Voltigeu,·, ancla~o 
en el puerto de Cádiz. Al· presentársela nos babia 
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(nvitado cortésmente á comer, á mí y á otros dos 
Jóvenes, á las cinco de la tarde siguiente, á bordo 
de su buque. A las cuatro estábamos en el muelle 
buscando una lancha que nos llevase hasta el har­
c?, _Y me quedé asombrado cuando el barquero me 
p1d1ó un duro, cuando el precio ordinario es una 
peseta. Al ver el cielo claro y el sol brillante mi 
ignora;1cia náutica me había hecho creer que h~cía 
buen tiempo. Pero sucedía todo lo contrario y de 
ello me convencí_ en cuanto la lancha emp~zó á 
moverse. El olea¡e era muy grande é insoportable 
el viento. A los pocos momentos t~mábamos unos 
pediluvios que amenazaban con convertirse en ba­
il.os de asiento. La espuma de las olas se me colaba 
por el cuello y me bail.aba la espalda. El barquero 
y dos acólitos renegaban y se arrancaban de las 
manos las escotas y el timón. Uno quería una cosa 
otro _otra,. y estaba yo viendo que iban á zurrarse'. 
La situación llegó á ser lo bastante crítica para 
que uno de ellos empezase á mascullar oraciones. 
Afortunadamente nos acercábamos al brick que 
se bal_anc~aba al descuido, sujeto por las ancÍas, y 
parec1a mirar con desdeil.oso ademán las evolucio­
nes convulsas del barquichuelo. 

-Eso se llama tener el valor de la exactitud 
-me dijo el capitán cuando nos vió subir cho-
rreando agua-, y como el tiempo está malo, pro­
bablemente no vol verán ustedes á tierra hasta 
dentro de dos ó tres dias. 

Efectivamente, la violencia del huracán era te­
rrible, sonaban las cuerdas como las de un violín 
el p~belló1;t daba secos chasquidos, las garrucha~ 
gem1an, e1lbabau, rechinaban, y en- ciertos mo · 
me~tos parecia que lanzaban gritos agudos, como 
pudieran brotar de garganta humana. Dos ó tres 
marineros que estaban castigados en los obenques, 

UN VIAJE POR ESPAÑA 199 

yor no sé qué laltilla, se veían y se deseaban para 
no ser arrebatados por el viento. 

A pesar de todo ello, hicimos bastante buena 
-0omida rociada con vino excelente y sazonada 
con chi~peantes frases y con diabólicas especias 
indias que habrían hecho beber á un hidrófobo. Al 
día siguiente, como el mal tiempo seguia y no se 
podía ir á buscar provisiones frescas, hicimos otra 
comida muy buena, pero con la circunstancia sin­
gular de.que cada manjar era de su lecha. Comi­
mos guisantes de 1836, manteca fresca de 1835 y 
nata de 1834, pero todo conservado maravillosa­
mente. Durante dos dias me paseé por el puente, 
11in cansarme de admirar la limpieza y el arreglo 
de ese prodigio del ingenio humano que se llama 
barco. Relucía como el oro el metal de los cail.ones 
y el entarimado como el mueble mejor barnizado. 
Verdad es que todas las mallauas se acicala la em · 
barcación y que aunque llueva á cántaros se lava 
y baldea escrupulosamente. 

A los dos días se echó el viento y nos llevaron 
á tierra en un bote con diez remeros. 

Muy agradable es Cádiz, pero la idea de estar 
encerrado entre murallas da ganas de salir. Creo 
que el nuevo pensamiento de los islellos ha de ser 
ir al Continente. Por eso viajan tanto los ingleses, 
que están en todas partes menos en Londres, donde 
no hay más que italianos y polacos, y por eso tam• 
bién se vengan constantemente los gaditanos en 
hacer la travesía de Cádiz al Puerto de San ta María 
y viceversa. Una mail.ana caimos mi compallero y 
yo en que llevábamos una carta de recomendación 
de un amigo nuestro granadino para su padre, 
rico vinatero de Jerez, la cual carta decía: «Abre. 
tu casa, tu corazón y tu bodega á los dadores•, y 
nos embarcamos en un vapor. Este llevaba un car-
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te! que anunciaba para la tarde una corrida con 
mojigangas en el Puerto de Santa María. En un 
calesín podiamos ir del Puerto á Jerez, estar alli 
algunas boras y volver á tiempo PI/-'ª la corrida. 

E~ efecto, después de almorzar en Vista Alegre 
nos a¡ustamos con un calesero que nos prometió 
que estarlamos de vuelta á las cinco en el Puerto 
para la función. El camino de Jerez atraviesa una 
llanura do11de suelen encoutrarse aldeanos que sin 
ser ladrones de profesión, se aprovechan de la ~ca­
sión que se presenta y no resisten á la tentación de 
desvalijar á un viajero que vaya solo; más de temer 
son esos que los verdaderos bandidos, porque éstos 
proceden con la regularidad de una cuadrilla orga­
nizada, sometida á un jefe; además, á nadie se Je 
ocurre resistirá una gavilla de veinte ó veinticinco 
caballistas bien armados, mientras que contra un 
par de rateros se lucha y puede no ser muerto ó 
herido. Afortunadamente, ningun individ110 de ese 
género se nos presentó, y llegamos tranquilamente 
á Jerez. • 

Esta población, como todas las andaluzas, está 
blanqueada de arriba á abajo, y no tiene ot'ra cosa 
notable que sus bodegas. La persona á quien iba· 
~os recomendados estaba ausente, pero la carta 
hizo su efecto y se nos llevó inmediatamente á la 
bodega: nunca se ofreció más glorioso espectáculo 
á la vista de un bebedor. Tuvimos que catar las 
principales clases, y hay infinidad clases principa· 
les. Recorrimos toda la escala, desde el Jerez de 
ochenta años, obscuro, espeso, con sabor á mosca· 
te!, hasta el Jerez seco, de color pajizo claro. En• 
t~e am_bas nota~ extremas hay todo un registro de 
vmos rntermed1os, con tonos de oro, de topacio 
quemado, de corteza de naranja y extraordinaria 
variedad de sabores. 
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Después de tan concienzudo estudio de la eno• 
logia jerezana, lo dificil era volver al ~oche con d?· 
rechura bastante majestuosa para de¡ar á Francia. 
en buen lugar. Era cuestión de amor propio na.cío· 
na!: caer ó no caer, ese era el problema más difi­
cultoso que el que quebraba la cabeza al príncipe 
de Dinamarca. He de declarar, con legítimo orgu­
llo, q ne llegamos á nuestro c~lesín en satisfacto_río 
estado de verticalidad. Gracias á la evaporación 
rápida producida. por un calor de 38 ó 40\ á nu_es­
tro regreso al Puerto nos enco_ntramos en s1tuac1ó~ 
de disertar sobre los más del!cados puntos de ps1-
cologia. 

La corrida de toros, casi todos embolados, nos 
divirtió mucho por sus incidentes burlescos. Ves• 
tidos l9s picadores de turcos de Carnestolendas, 
con pantalones anchos de pércal y turbantes, re­
cordaban las figuras de moros extravagantes q~e 
Gova esbozó en las láminas de la Tau,·omaqu,a. 
U no de ellos se sonaba de cuando en cuando con 
un rizo del turbante con la más admirable flema. 
Un vapor de mimbre, cubierto de tela y tripulado 
por borricos vestidos con almillas coloradas Y _con 
tricornios en la cabeza, fué colocado en el amllo. 
El toro se lanzó sobre aquella máquina, desgarrán­
dola y echando por los aires á los pobres asnos del 
modo más cómico del mundo. Un picador mató á 
otro toro de un puyazo: en el mango de la pica 
había un artificio tan bien preparado y cuya deto­
nación lué tan violenta, que toro, caballo y jinete 
salieron derribados: el primero por la muel'te y los 
otros dos por la fuerza de retroceso. Al matador, 
que era un vejete, le derribó dos ó tres veces el 
toro al cual daba estocadas tan flojas, que hubo 
que 'acabar con la res por medio de la media luna. 
Aquel desdichado matador tenía por industria 



202 Tfl:ÓFILO GAUTIHIR 

especial comer. Se tragaba siete ú ocho docenas 
de huevos duros, un carnero entero, una ternera, 
etcétera. A juzgar por lo flaco que estaba, poco 
debía de trabajar. 

Adornaba el patio de nuestra posada una fuente 
rodeada de arbustos, en los cuales vivía un pueblo 
de camaleones. Estos bichos son como los lagartos 
barrigudos, de seis ó siete pulgadas, con boca des· 
mesuradamente rasgada (de la cual brota lengua 
viscosa, blancuzca, casi tan larga como el cuerpo), 
ojos de sapo pisado, saltones, enormes, envueltos 
en una membrana y de movimiento independiente: 
uno mira hacia arriba y otro hacia abajo. Estos 
lagartos bizcos tienen la propiedad de cambiar de 
color, según el lugar donde se encuentran. En un 
árbol, son verdes. Encima de una tela azul, de 
color de pizarra, y sobre una cosa colorada, rojizo 
obscuro. Uno ó dos camaleones harían nluy buen 
papel en el laboratorio de un alquimista. En An­
dalucía suelen colgar del techo una cuerda largui • 
ta, cuya punta se coloca entre las patas del bicho, 
que trepa hasta encontrar el techo, al cual no 
pueden agarrarse sus ufias. Entonces baja hasta 
el extremo de la cuerda y mira con uno de los ojos 
la distancia que le separa del suelo, y después de 
calcularla bien, vuelve á subir con admirable se• 
riedad, continuando así indefinidamente. Deseoso 
de divertirme con ellos en Francia, compré una 
pareja de aquellos animalitos, pero cogieron un 
enfriamiento en el camino y murieron al llegar á 
Port Vendres. 

El vapor Océano estaba detenido en el puerto 
á consecuencia del mal tiempo, y tomamos pasaje 
á bordo con intima satisfacción, porque á conse• 
cuencia de acontecimientos pol!ticos, Cádiz se ha­
llaba casi en estado de sitio. Además, hacia ya 
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mucho tiempo que volvíamos la espalda á Francia 
é iba á ser aquel el momento en que diéramos un 
paso hacia la madre patria. 

Todo el mundo estaba sobre cubierta, iba, ve­
nia hacia sefias de despedida á los botes que iban 
á u'erra. Yo no dejaba en la orilla á nadie que me 
recordara ni me echara de menos, y escudriliaba 
los rincones del universo flotante que iba á servir· 
me de cárcel durante algunos dias. Durante mis 
pesquisas tropecé con una habilacioncilla llena de 
una gran cantidad de urnas de porcelana, de as­
pecto intimo y sospechoso. Me sorprendió el exce­
l!ivo número de aquellas vasijas poco etruscas, y 
allí hubiera yo querido verá Delille, al pií.dico rey 
de la perífrasis, para que hubiese buscado eufe­
mismos con que designar en majestuosos versos el 
antipoético cargamento. Pero apenas habíamos an • 
dado una legua cuando me expliqué la utilidad de 
aquella alfarería. 

Por todas partes se oía: «¡Me mareo! ¡Limones, 
ron vinaure sales!, La cubierta ofrecía el más la· 
me~table "espectáculo. Mujeres hacía un momento 
encantadoras, estaban verdes como un ahogado de 
ocho días. Se tumbaban en colchones, mantas y 
baúles con absoluto olvido de toda gracia y todo 
pudor. Un pobre loro, mareado dentro de la jaula 
y sin entender nada de la angustia que le aque­
jaba, soltó todo su repertorio con la prisa más có­
mica del mundo. Tuve la suerte de no ponerme 
enfermo, pero mi compafiero, mehos afortunado, 
;ie sumergíó en las profundidades del barco, y no 
volvió á aparecer hasta llegará Gibraltar. ¿Cómo 
no habrá encontrado la ciencia moderna un reme• 
dio para ese malestar que hace padecer tanto como 
una agonía verdadera? 

Sobre las cuatro llegamos á Gibraltar y espe· 
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ramos que la sanidad viniera á coger los papeles 
con tenazas y á averiguar si llevábamos en los bol• 
sillos fiebre amarilla ó peste negra. 

Gibraltar es una inmensa peña, ó más bien una 
montana de 1.500 pies de altura que surge brusca­
mente de en medio del mar. Es un monolito mons­
truoso lanzado desde el cielo, un pedazo de pla­
neta caido durante una batalla de astros. Tiene la 
forma de enorme esfinge de granito, desmesurada, 
gigantesca, como tallada por títanes escultores, 
junto á la cual los monstruos de Karnac y de Gizeh 
parecerían ratones al lado de un elefante. Las 
patas alargadas forman lo que se llama la punta 
de Europa; la cabeza está vuelta hacia Africa, 
adonde parece qne mira con atención sonadora y 
profunda. La ciudad está abajo, casi impercep­
tible, misero pormenor perdido en la masa. Los 
mayores navíos anclados en la bahia, aseméjanse 
á juguetes, á esos modelitos de barcos que suelen 
venderse en los puertos de mar. Pero la montana 
está ahondada y minada en todos sentidos. Tiene 
el vientre lleno de canones, obuses y morteros. 
Aquello es el lujo, la coquetería de Jo inexpugna· 
ble. En la Edad Media, Gibraltar habia estado 
erizado de torres, torreones y murallas almena­
das; la fortaleza hu hiera escalado el pefión y se 
hu hiera colocado, como nido de águila, en la más 
alta cúspide. 

Gibraltar, situado, como Cádiz, á la entrada de 
un golfo, en una península, está unido al conti· 
nente por una lengüecilla de tierra, llamada el 
terreno neutral, donde están establecidas las adua­
nas. La primera población espanol:r por aquella. 
parte es San Roque. Algeciras, cuyas cas·as blan­
cas relucen como el plateado vientre de un pez á 
flor de agua, estaba entonces en plena revolución; 
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se oían las descargas vagamente como granos de 
sal arrojados al luego. 

El efecto causado por la. ciudad es muy raro; 
.dando un paso, se han andado quinientas leguas. 
Hace un momento estábamos en Andalucia; ahora 
estamos en Inglaterra. De las ciudades árabes 
hemos ido á parar á Ramsgate. Los paseos y los 
jardines están llenos de fresnos, abedules y olmos 
y de la verde vegetacii'ln del Norte. Tan pronun­
ciada individualidad tienen los ingleses, que sou 
los mismos en todas partes, y yo no sé para qué 
·viajan, pues llevan siempre consigo sus costumbres, 
y van con la casa á cuestas, como los caracoles. 
Dondequiera que esté un inglés, necesita la misma 
comida cuando está bueno y las mismas medicinas 
cuando está malo. Esos buenos islenos necesitan 
infinidad de trebejos para vivir y se toman innu· 
mera.bles trabajos para estar cómodos. A tanto re­
finamiento y complicación prefiero la sobriedad y 
desa\ilio de los espanoles. No puedo explicar la 
desagradable sensación que experimenté al ver á 
la primera inglesa, con su sombrero de velo verde 
en la cabeza, andar de grana.dero y enormes pies 
metidos en grandisimos zapatos. Nada tenia de fea, 
pero acostumbrado á la pureza de raza, la gracia 
en el andar, la moneriit y el garbo andaluces, aquel 
rostro rectilíneo, aquellos gestos angulosos, aquella 
fisonomía muerta, aquella falta de naturalidad, me 
hicieron un efecto cómicamente siniestro. 

Las largas cara,s británicas, los soldados rojos 
con ademanes de autómata, !rente á aquel cielo 
esplendoroso y aquella mar brillante, no están en 
su sitio. Su presencia alli se debe á una usurpación, 
á una sorpresa: ocupan la ciudad, pero no ha.bitan 
en ella. 

· Rechazados 6 mal vistos los judíos por los espa-
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!\oles que, si no sou ya religiosos, son supersticio­
sos, abundan en Gibraltar. Paséanse por las calleit 
con su perfil rapaz, su boca delgada, su cráneo 
amarillo y reluciente, cubierto con el gorro rabí­
nico, y su levita raída. Las judías, que por privile­
gio particular son tan hermosas como feos sus ma­
ridos, llevan mantos negros bordados dé rojo, de 
carácter muy pintoresco. También hay en Gibral­
tar muchos marroquíes que tienen tiendecillas de 
esencias, fajas de seda, zapatillas, mosqueros, al • 
mohadones de cuero y otras labores berberiscas. 

En la parte baja de Gibraltar hay un hermoso 
paseo con árboles del Norte, mezclados con flores, 
callones y centinelas, donde se ven coches y jine­
tes como en Hyde-Park. Afortunadamente, los in· 
gleses no han podido manchar el mar ni ennegrecer 
el cielo. 

Al dia siguiente dejábamos aquel parque de· ar­
tillería, aquel foco de contrabando, y navegábamos­
hacia Málaga, conocida ya, pero, que vimos con 
gusto. Desde el mar parece la catedral más grande 
que la ciudad, y las ruinas de las antiguas fortifi • 
caciones árabes hacen un efecto muy romántico 
sobre las pendientes de las peñas. Paramos en la. 
posada de los Tres Reyes, cuya gentil criada exhaló 
un grito de júbilo al vernos. 

Al dia siguiente nos embarcamos otra vez, y 
como habíamos perdido algo de tiempo, el capitán 
suprimió la escala de Almeria y no paró hasta Car• 
tagena. 

Tiene Cartagena una babia á manera de em­
budo de rocas, en donde los barcos están comple· 
tamente al abrigo de todos los vientolf. En cuanto 
pusimos el pie en los botes para ir al muelle, nos 
asaltaron, no ganapanes para nuestras maletas, 
sino tios de mala facha que nos ponderaban los 
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encantos de una muchedumbre de Balbinas, Casil­
das y Lolas. 

Asi como Málaga es risuefia, alegre y animada, 
Cartagena es triste y lóbrega, con su corona de 
pellas estériles, tan secas como las colinas egip· 
cias. Las paredes tienen tonos sombríos, las venta­
nas rejas complicadas, las casas trazas de cárceles. 
Sin querer imitar á aquel viajero que escribia en 
sus apuntaciones: «Todas las mujeres de Ca\ais son 
grufionas y jorobadas•, porque su patrona tenia 
semejantes defectos, aseguraré que en aquellas 
rejas tan sobradas de barrotes no vi más que ros­
tros encantadores; tal vez por lo mismo tienen las 
ventanas tanto hierro . Mientras nos preparaban la 
comida fuimos á ver el arsenal marítimo, estable­
cimiento que fué di sellado con las proporciones. 
más grandiosas, y hoy tan abandonado, que da. 
lástima verlo. Ya no sirven para nada aquellas 
caras y gradas donde podría construirse otra arma­
da invencible. Dos ó tres esqueletos de na ves aca­
baban de pudrirse en los rincones; millares de gri­
llos se han apoderado de los desiertos edificios, y 
tanto ruido mueven que cuesta trabajo entender 
una conversación. A pesar de lo mucho que me 
gustan los grillos, he de confesar que había allí 
demasiados. 

De Cartagena fuimos á Alicante,- caracterizado 
por el enorme cerro que se yergue en mitad de la 
población, magnifico de forma y de color, que tiene 
encima el castillo y una garita asomada al precipi­
cio del modo más audaz. El palacio del Ayunta­
miento es un edificio hermoso, de muy buen gusto. 
La Alameda, enlosada, tiene dos ó tres filas de­
árboles. Las casas son altas y van presentando ya. 
apariencia europea. Nada más sé de Alicante, 
donde el barco sólo fondeó el tiempo necesario para. 
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tomar carbón, parada que aprovechamos para al­
morzar en tierra, y no perdimos la ocasión de es­
tudiar el vino del país, que no encontré tan bueno 
como me figuraba, á pesar de su indiscutible au• 
tencidad, quizás por el gusto ó porque lo había co 
municado la bota. 

Desde Alica11te hasta Valencia la costa sigue 
presentando iormas extralias, aspectos inespera· 
dos. Al dia siguiente por la maliana anclamos en 
el Grao. Así se llama el puerto y arrabal de Valen­
cia, que dista de ésta una media legua. En el mue­
lle tomamos, para ir á la ciudad, una tartana, ca­
rricoche cubierto con un toldo encerado, colocado 
sobre dos ruedas sin muelles. El tal vehiculo, com­
parado con las galeras, nos pareció de una molicie 
afeminada, y nos sorprendía encontrarnos tan á 
gusto. Valencia está situada en una llanura llama· 
da Huerta, entre jardines y campos, en los cuales 
perpetuos riegos conservan una frescura muy rara 
en Espaila. El clima es suavisimo, y las palmeras 
y los naranjos brotan al aire libre junto á los árbo­
les del Norte. Así es que Valencia tiene un gran 
comercio de naranja; para medirlas, las hacen 
pasar por una argolla, como las balas de callón 
cuyo calibre se quiere conocer, y las que no pue­
den pasar por ella son las de primera clase. Atra­
vesado el rio por cinco hermosos puentes de piedra, 
pasa al lado de la ciudad, junto á un soberbio 
paseo, pero las sangrías que le hacen para el riego 
lo dejan sin agua todo el afio, de modo que los 
puentes resultan artículo de lujo y de adorno. 

Las calles de Valencia son estrechas, con casas 
altas, algunas de las cuales conservan ;vestigios 
artísticos. La catedral, de arquitectura híbrida, á 
pesar de un ábside de galería con cimbras roma­
nao, no llama la atención del que haya visto las 
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de Burgos, Toledo y Sevilla. Algunos altares bien 
esculpidos, un cuadro de Sebastián de Piombo y 
otro del Espailoleto, son las únicas cosas dignas 
de mención. La Lonja de lá Seda, en la plaza del 
Mercado, es un precioso monumento gótico. El 
salón, cuya bóveda sostienen hileras de columnas 
con molduras de extraordinaria ligereza, ofrece 
un aspecto alegre y elegante que se encuentra po­
cas veces en la arquitectura gótica melancólica 
casi siempre. En el antiguo conventd de la Merced 
se han juntado muchos cuadros, medianos unos, 
malos otros, con pocas excepciones. Lo que más 
me gustó de la Merced fué un patio rodeado por 
un claustro y lleno de palmeras, de tamailo y be·· 
lleza completamente orientales. 
. El verdadero ~tractívo de Valencia para el via• 
¡ero son sus habitantes, ó mejor dicho, los de la 
Huerta. Los huertanos llevan un traje de caracte 
ristica singularidad que-no debe de haber variado 
mucho desde la iuvasión árabe, y que difiere poco 
del que>actualmente usan los moros africanos. Con­
sis_te en una camisa, unos zaragüelles sujetos con 
fa¡a colorada y un chaleco de terciopelo verde ó 
azul adornado con botones, que suelen ser monedi. 
tas de plata. En las piernas llevan unas polainas 
de lana blanca con lista azul (que dejan al aire la 
rodilla y el tobillo) y en los pies alpargatas cuya 
s~ela tiene una pulgada de grueso, y se at~n con 
cintas como el coturno griego. Suelen llevar la ca. 
beza afeitada como los orientales, cubierta con un 
paliuelo de colores vivos. U na manta , ó capa de 
muestra, que llevan al hombro, completa la vesti­
menta caracteristica. Y en los pliegues de esta 
manta, que arreglan de mil maneras, lleva el va­
lenciano el dinero, el pan, el melón y la uavaja de 
modo que le sirve de abrigo y de alforja. Ese e~ el 
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;.11aín01 ya diez dla• en Valencia, 
tJMO de otií) vapor. Ya llltll'bá nu 
~ eatilfécba 'Y no 4eaeib&lllll8 

vw A brla, ~ ver A llllWll'Oi amlp, 
parientes y :volver á DU81tra 9tc}á-

rmmpida durante aeta bleáé8, Al fin 
procedente de Gibraltar, qu noe 1 

rt Vendrs, paaando por BarcelOna, do 
t!lvlmoe más que unas horas. Barcelona 
eja 4 *nena, y ya no ae nota aUI el ti 
I; loa edlllcioe son srandea y ngular.el y 
f loe tnmenaoe pantalof\81 de terciopel 
¡l¡j¡l'f'dituu de loe 11&talanea, podria 
llfl!B eJl Francia. 
La oatedral 81 hermosa, aobre todo por 
6rgáilOI aon de hechura g6dq y loa 


